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Cien años de soledad 
N o vela de Gabriel García Márquez 

Cien años de soleciad, la novela 
de Gabriel García Márquez publi­
cada por la Editorial Sudamerica­
na de Buenos Aires, es la culmina­
ción y la conclusión definitiva del 
ciclo de Macondo y significa el 
tránsito hacia nuevos t ernas y nue­
vos personajes. Macondo, el pueblo 
costeño de sol abrumador y calor 
inaguantable y de amplias calles 
arenosa s, es la Aracataca natal del 
autor, un poblado magdalenense 
que vivió mejores épocas en los 
años del auge del cultivo del ba­
nano. 

En Aracataca, como en Ciénaga 
y otras poblaciones de la Zona Ba­
nanera, fueron muchas las noches 
en que se bailó la cumbia a la luz 
de los billetes de cien pesos -en 
vez de espermas- encendidos por 
los bailadores. G a reía Márquez, al 
t ransformar a Aracataca en Ma­
condo ha hecho algo similar a lo 
que hizo el gran novelista norte­
amencano William Faulkner al 
dar el nombre de J effer son a su 
ciudad de Oxford. 

En Cien años de soledad, Gar­
cía Márquez no se atiene solamen-
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te a los hechos reales, sucedidos 
históricamente, y en los cuales par­
ticipan los personajes por él crea­
dos, tales como las guerras civiles, 
la llegada, establecimiento, esplen­
dor y retirada final de la U nited 
Fruit Company, la represión y ma­
sacre por la huelga de las Bana­
neras en 1928, sino que introduce 
por primera vez en su creación li­
teraria elementos fantásticos y así, 
en esta novela los muertos resuci­
tan, las alfombras vuelan, hay llu­
vias de f lores y, al morir Reme­
dios, la bella, sube directamente al 
cielo, a la vista de las gentes y sin 
que el hecho resulte increíble para 
el lector. 

El libro incluye una genealogía 
y una tabla cronológica para dis­
tinguir los personajes, porque los 
Buendías tenían la costumbre de 
poner a sus hijos los mismos nom­
bres de los padres y, a veces, todo 
se vuelve confuso. En los cien años 
de la historia, hay cuatro, José Ar­
cadio Buendía y tres Aureliano 
Buendía. 

Es este, sin duda, el menos mis­
terioso de todos los libros de Gar-
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cía Márquez, ya que el autor tra­
ta de llevar al lector de la mano 
para que no se pierda en ningún 
momento ni quede ningún punto 
oscuro. E stá n dadas todas, o casi 
todas, las claves. Se conoce el ori­
gen y el fin de los personajes, y 
la historia completa, sin vacíos, de 
Macondo. 

Uno de los personajes principa­
les del libro, Arcadio, amaba los 
pájaros y llenó con ellos el pueblo 
recién fundado. Tenía inclinación 
muy marcada hacia las ciencias y 
los inventos y a ello - y a su final 
demencia- contribuyó en no esca­
sa medida la inalterable amistad 
que le unió a Melquiades, un gita­
no visionario que a la cabeza de su 
tribu llegaba periódicamente a Ma­
condo, llevando verdaderas maravi­
llas: un telescopio, un bloque de 
hielo, un imán, una lupa para con­
centrar los rayos solares, unas al­
fombras voladoras. José Arcadio 
Buendía llega un día a un pavoroso 
descubrimiento: la redondez del 
mundo. Y llega a él con los sextan­
tes, los a strolabios y las brújulas 
que le ha cedido su amigo Mel­
quiades. Ya definitivamente loco, 
José Arcadio muere, sobrepasados 
los cien años, del irando en latín y 
discutiendo de teología con el cu­
ra del pueblo. 

El otro per sonaje principal, el 
coronel Aureliano Buendía, es fi­
gura destacada en los anteriores 
libros de García Márquez y en Cien 
años de soledad alcanza una dimen­
sión y un peso y tamaño de perso­
na viva, realmente extraordinarios. 
Este es el miembro más importan­
te de la segunda g·eneración de 
Buendías, que hizo 32 guerras ci­
viles y las perdió todas. A lo lar­
go de su vida de aventuras, el co­
ronel Aureliano engendró diez y 

siete hijos naturales, que fueron 
asesinados t odos, casi simultánea­
mente y en dist intos lugares, por 
los enemigos polít icos de su padre. 
AureEano, que a lo largo de la no­
vela y de su vida realin verdade­
ras proezas inútiles y escapa mi­
lagrosamente del pelotón de fusi­
lamiento, muere orinando orgullo­
samente en el patio de su casa. 

Cien años de s?ledad no es sola­
mente la azarosa biografía del co­
ronel Aurelia no Buendía, sino la 
historia de toda su famil ia, desde 
la fundación de Macondo hasta que 
el último de los Buendías se suici­
da cien años después y acaba la es­
tirpe. 

E n r eal idad, esta novela es la 
primera que Gabriel García Már­
quez comenzó a escr ibir cuando te­
nía 17 años, con el título de La 
casa y que abandonó por mucho.s 
años, por parecerle que el célebre 
mamotreto de entonces era un upa­
quete demasiado grande para mí", 
como él decía. 

De la novela or · g inal se despren­
dieron, como cuerpos con vida in­
dependiente, personajes y hechos 
que conformaron sus otros libros, 
como La hoja?·asca, El coronel n o 
t :ene quien le escriba, La mala ho-
1'a y algunos de los cuentos de Los 
funerales de la mam.á g•rande . Y es 
así corno en Cien años de soledad, 
el lector r eencu::mtra per sonaj es y 
ambientes y r ef erencias a sucesos 
que ya estaban en las novelas an­
t eriores de García Má rquez. 

Hay razones suf icient es para 
afirmar que Cien años de soledxd 
es la mejor novela colombiana es­
crita en el último cuarto de siglo 
y, desde luego, la mejor del autor. 
E s el quinto de sus libros y la cuar 
ta de sus novelas. 
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Cien años de soledad reafirma, 
de modo definitivo, la inclusión de 
Gabriel García Márquez en la lis­
ta de los creadores de la gran no­
vela latinoamericana actual que es, 
hoy por hoy, una de las más inte­
resantes en la novelística mundial. 
Así, un colombiano queda situado 
al lado del argentino Julio Cortá­
zar, del peruano Mario Vargas Llo­
sa, de los mexicanos Juan Rulfo y 
Carlos Fuentes, del brasilero J oao 
Guimaraes Rosa, de los uruguayos 
Juan Carlos Onetti y Carlos Mar­
tínez Moreno, del cubano Guiller­
mo Cabrera Infante. La novela 
centrada en el ámbito rural y en 
la denuncia social, de tipo docu­
mental o panfletario, ha sido su­
perada por los nuevos valores y los 
narradores que surgen aportan 
-en estilos diferentes, desde lue­
go- un criterio más acorde con la 
época que les ha tocado vivir y se 
adentran por los nuevos caminos 
experimentales y creadores de la 
novela, abiertos por Marcel Proust 

y James J oyce, por William Faulk­
ner y Franz Kafka, por el propio 
J ohn Dos Passos, que luego habría 
de perder el impulso inicial. 

Los nombres de los narradores 
citados, y los de algunos más co­
mo el paraguayo Augusto Roa Bas­
tos y el chileno José Donoso, han 
despertado el interés de la crítica 
y de los lectores de Europa y de 
los E stados U nidos y tienen hoy 
vasta r esonancia no solo en Améri­
ca Latina sino en las naciones cul­
tas de Occidente y Oriente. E stos 
nuevos escritores han hecho de la 
suya una vocación a la cual han 
subordinado todo lo demás. 

Y es satisfactorio anotar que 
entre ellos se destaca, y no en es­
cala secundaria, el novelista co­
lombiano Gabriel García Márquez, 
con una obra que, como Cien años 
de soledad, da a su autor un sitio 
de privilegio entre los nuevos no­
velistas latinoamericanos. 
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